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LAS COSAS BIEN CLARAS
Cada vez se vrt más claro qne en eso 

de Marruecos nadie quiere el proteo 
torsdo civil y ta penetración pacífica.
Y nadie lo quiere porque nadie sabe lo 
que es eso. No ea más qne una man­
danga, un nmbuste. Los unos quere­
mos el abandouo puro y «imple de la 
empresa; otros la conquista ó cru* 
zads, y loa otros... Los otros son los 
del embuste y la cobardía.

Y bay que salir al paso de ciertos 
comentarios. Eti «ElSol» hemos leído 
que los que piden et abandono—á los 
que se ha dado en llamar abandonis­
tas—lo piden como un msl menor. 
|Por lo que hace al que esto escribe, 
no! No pedimos el abandono como nn 
mal menor, sino como un acto de ju s ­
ticia; no porque el permanecer en Ma­
rrueco» tea menos conveniente para 
Espafia que al dejarlo, sino porque no 
ea justo, porque el reino de España no 
tiene más razón para entrometerse 
allí que tuvo eu 1808 e l-imperio de 
Francia para entrometerse a proteger 
a España. No. no es un mal menor; es 
un acto de justicia.

En el mismo diario «El Sol», órgano 
de ambigüedades, leemos que h  cam­
paña de abandonismo—añade *de de­
rrotismo» y *1 e desesperanza», cuan 
do la derrota y la desesperanza es 
persistir en la hipócrita cruzada con 
disfraz de protectorado,— *el rumor 
público atribuya a los colonista* fran­
ceses». E*to es algo que han inventa­
do los vergonzantes viceim penalistas 
del reino de España. Toio eso de la 
acción del colonismo francés es una 
filfa. Somos muchos los que creemos 
que no es razón para fa 'tar á la justi- 
ticia atropellando ta independencia de 
lo» moros el que el colonismo francés,

tan execrable como el viceimperialis­
mo espiñnl. trat,^ de atropellarla, que 
no es razón para ir á robar á nn sujeto 
lo de que si no lo robaría otro.

«He'tios contraíloen Marruecos un 
compromiso, que mejor sería no haber 
contjaí io, p*ro qiM n« sería honroso 
abandonar#—escriba «El Sol». «¿He­
mos?* ¿Qaé e t e*o de «hem >.*?» «He­
mos».., ¡uo! La nación española no ba 
contraído compromiso alguno, Y aun­
que le hubiera contri1.’ io. los enmpro- 
misos inmorales, injustos, uo se deben 
mantener. La honra consiste en rom­
perlos.

Est-ül «lambiente que se ha creado, 
que en la sesión del dia 14 decía en el 
Congreso et diputado Hocialísta Prieto, 
uno de los partidarios del abandono, 
esto; «Claro es que en estos momentos 
el abaudono de Tizzi \s s s  envalento 
naría al enemigo.» ¿Y qué? ¿Va a de* 
jarse de hacer lo que se debe porque 
con ello se envalentone el enemigo?

Y no se eos machaque tanto los oí­
dos con eso del honor. El 'honor de un 
pueblo está en ser justo. Y no hay 
jnsH?ii i ’gun'». sino cUrn injusticia 
en que el reino de España se meta á 
querer proteger a la fuerza á los que 
no quieren ser p ro t^ i ios por él. Y 
no quieren-ser protegidos porque sa 
ben muy b^n  que no lo estamos los 
españoles mismos.

¿Protectorado civil, eh* ¡P;ira sí lo 
quisiera la nación <*«pañda! Porque 
los españolea n > esta nos protegidos 
civilmente. Y no lo estamos contra 
aquellos mismos queso proponen pro­
teger á los moros.

Se ha dicho que las guerras por la 
independencia de las antaño colonias 
españolas del Nuevo Mundo fueron

guerras civiles. Y asi fue. Bolívar, 
San Martín, O’Higgias, Hidalgo pe- 
loaron por laa libertades españolas al 
pelear por la independencia de r u s  

naciones. Y por las libertades españo­
las peleó en Cuba José Marti. Y ai no 
qne se lo pregunten á los españoles 
hoy radicados en aquella excolonia del 
reino de España. Y es muy féci1 que 
Abd-el*Krim esté también peleando 
aun sin saberlo, por las libertades 
españolas.

S in las libertades españolas la* que 
piden el abandono de Marruecos y no 
la sumisión al colonismo francés. Y 
una de las más preciadas iiliertadtts es 
la de no encadenarseá compromisos in 
Justos, «que mejor sería no haber con­
traído». Quien los baya contraído que 
responda de ellos, pero no la nación. 
La nación no contrajo tal compromiso, 
no lo habría contraído si se lo hubie­
ran pedido; la soberanía nocional no 
ha sancionada semejante compromiso; 
El sofior Maura, ó cualquier otro cor 
tesano que interviniera en ello, no 
ten ia poderes dél a  noción. Como no 
los tenían para proseguir la guerra.
Y de esto es de )o que tienen que res­
ponder y no del desastre de Aunual. 
Tienen que responder de haber metido 
á la nación en una guerra injusta — 
injusta, hay que repetirlo,—sin su 
consentimiento. Tieuen que responder 
de haber gobernado despóticamente

Miguiíl de UNAMUNO.

DEPORTES
Para la feria próxima

Na sabíamos de que tratar fijamen­
te cuando comenzamos a escribir es­
tas cuartillas semanales sobre depor­
tes. La actualidad de fuera de nos-
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